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¡ S a | u d ' Brindis Famosos

P SALUD es dón precioso

dela Naturaleza, sin la

cual la vida no vale la pena

de vivirse. Y es raro que,

sin SAL HEPÁTICA, logre el

cuerpo mantenerse libre de

los perniciosos efectos de la

biliosidad que mina el vigor

fisico y puede ser origen de

graves males.

¡ Haya salud en su cuerpo!

¡ Haya SAL HEPÁTICA en su botiquin !

Elaborada por los fabricantes de la Pasta Dentifrica TIPA NA

BRISTOL.MYERS CO. - NEW YORK

Exija este frasco. Es el genui-

no. No acepte substitusos.
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Muestra Verizaa

Una vez más nuestra portada se

vé engalanada por el retrato de una

interesantísima estrella cinematográ-

fica. Se trata de MAY Mc. AVOY

la bella artista de ojos azules, que

milita en las filas de la Paramount.

Los amantes del cine han podido

apreciar en múltiples ocasiones el ar-

te refinado y sutil de esta encantado.

ra actriz, que ha sabido dar a mas

de un papel interpretaciones de esas

que no pasan inadvertidas.

Desde que MAY Mc. AVOY  hi-

zO sus primeras armas en la panta-

lla, desempeñando un role insignifi-

cante en una película cuyo fin era el

anunciar una popular marca de azú-

car, llamó la atención de los que sen-

tían verdadero interés por la técnica

y el género del arte mudo. Un cono-

cido director se interesó por ella y

como todas las pruebas a que era so-

metida daban resultados ampliamente

Satisfactorios, comenzó a tomar par-

te en films de primer orden, acom-

pañando figuras ya consagradas. Se

recuerda aún su excelente labor en

dos cintas cuyo protagonista princi-

pal era Lionel Barrymore.

Pero donde | MAY Mc. AVOY

reveló sus dotes de. excepcional in-

térprete fué en la película Tomasrto

el Sentimental, encarnando la linda

personalidad de Grizel. Esto la elevé

a estrella de primera magnitud, y su

brillante carrera culminó ten produc-

ciones tan notables como Sangre y

Arena y otras muchas que sería lar-

go enumerar.

MAY Mc. AVOY , cuya bella eje-

cutoria artística es admirada por to-

dos, ocupa pues dignamente el pues-

to de honor que le asignamos en es:

te número de CARTELES.
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Cuando se'manifiestan los primeros

Síntomas de la Diarrea

no se debe tomar un astringente, Ál contrario, lo que se indica

es un laxante para quitar las materias irritantes que provocan

la actividad excesiva de los intestinos.

SAL DE

(Eno's Prult Salt)

purifica y tonifica el estómago y las vías evacuatorias, preparán.

también un

excelente tónico para seguir el laxante. La Sal de Fruta de ENO

se usa como preventivo y remedio contra la diarrea hace más

de cincuenta años, Búsquesela, como medida de precaución.

De venia un todas las Ínrmacias, an frascos de des tamallos

Preparado ssclasioamaente por

J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra

Agentes enchusioas : :

HAROLD F. RITCHIE d CO., Ínc., Nueva York, Toronto, Srdarey

Cuatro generaciones

lo han proclamado

A 16

BLEZ

EL FOTÓGRAFO DEL

MUNDO ELEGANTE.

ESTUDIO PRIVADO

EXCLUSIVAMENTE

RETRATOS ARTISTICOS

Indispensable solicitar con anti-

cipación su tumo.

NEPTUNO 38. Tel A-5508.
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NSISTIENDO sobre' las consideraciones ES

puestas en nuestro artículo publicado en el nú-

mar los actuales aranceles con el propósito de

proteger las industrias nacionales, recogemos en

estas líneas la declaración hecha por el candidato del Par-

tido Conservador, General Mario García Menocal, a una

comisión de las Corporaciones Económicas, acerca de esta

importantísima cuestión. >

Como una parte de su programa de gobierno, expuso

“reforma de los aranceles de

aduana, en un sentido razonablemente protector de las in-

su opinión favorable a una

dustrias nacionales”; declaración de innegable trascenden-

cia, por su sentido concreto, en primer lugar, y, también,

por su concordancia con las aspiraciones reiteradamente

expuestas por cuantos hombres peritos en materias econó-

micas se han referido a este grave problema nacional.

Debe ser motivo de pública satisfacción el hecho de

que un candidato a la Presidencia de la República se haya

decidido a dejar a un lado el sistema de las declaraciones

ambiguas y genéricas, que a nada comprometen, y haya ex-

presado con toda claridad su criterio favorable a una solu-

ción bien definida. : |

Como acerca de esta misma cuestión, el general Ge-

rardo Machado, candidato del Partido Liberal, se expresó,

en un manifiesto reciente, inclinándose a mantener una

orientación librecambista, aunque sin la precisión suficien-

te para que pueda entenderse que el sagaz hombre público

haya quedado comprometido en uña orientación inflexible,

gran satisfacción experimentaríamos, y con nosotros la com-

partirían las personas entendidas en estas materias económi-

cas, si el general Machado precisara su pensamiento de mo-

do favorable a la protección arancelaria por cuya adopción

abogatnos.

De este modo, los dos candidatos presidenciales coin-

cidirían en aceptar un criterio de moderado proteccionismo,

como el más conveniente para Cuba en los momentos ac-

tuales y ambos habrían interpretado de la manera más fiel

y acertada no tan sólo las aspiraciones de una clase social

determinada, sino los verdaderos intereses colectivos de la

población cubana, que demandan la intervención urgente

de los poderes públicos en favor de sus industrias, hoy ame-

ríazadas por la competencia de los productos extranjeros.

Quizás el peligro más inmediato y grave que hoy ame=

naza nuestra estabilidad económica, se encuentra en la enor-

me cantidad de dinero que el pueblo de Cuba invierte todos

los años en comprar los artículos necesarios para su subsis-

téncia, adquiridos casi todos en los mercados exteriores, por

la exigúidad de nuestra producción interna.

Que nos resignemos a esta enorme sangría monetaria,

cuando se trata de adquirir mercancías no producidas en

Cuba, puede considerarse como una imposición de la im-

placable realidad .

Pero es absurdo que llevemos nuestra incuria al extre-

mo de consentir que nuestro dinero emigre al exterior en

cambio de artículos también producidos en el país, los cua-

les vienen aquí a hostigar a los nuestros en ruinosa compe-

tencia, posible, de manera accidental, por el bajo costo de

la mano de obra en algunos países europeos y la deprecia-

ción de su moneda. Esto es lo que ocurre, por ejemplo, con

los jabones y perfumes. |

La invasión de los productos procedentes de Francia

tiene acorralada la industria nacional; muchas fábricas han

tenido que disminuir su producción y numerosos obreros

han sido despedidos, quedando así muchos hogares cubanos

envueltos en la congoja y la miseria.

Nuestra situación, en lo que a este problema se refiere,

ha llegado a ser de muy difícil sostenimiento .

Por esto es indispensable que los poderes públicos em-

prendan cuanto antes las reformas reclamadas insistente-

mente por las corporaciones económicas: rebajando los de-

rechos de aduana pagados por las materias primas, a fin de

facilitar el abaratamiento de la producción cubana, y ele-

vando, en cambio, los correspondientes a los artículos ma-

nufacturados, cuya competencia constituye una amenaza

para las industrias nacionales.

5



Pocos tipos hay en la sociedad mo-

derpa tan interesantes y dignos de

estudio como el marido. En vano

han tratado psicólogos, filósolos, na-

turalistas y anticuarivs de definirlo

y clasificarlo. Considerado, desde

los más remotos tiempos, como el

personaje principal de la humanidad,

las religiones han procurado reves-

tirlo de todos los atributos inheren-

tes a la alta y trascendental misión

que está llamado a desempeñar en

los pueblos, y los legisladores, por su

parte, lo rodean de las mayores garan-

tías para el mejor desempeño de sus

funciones, poniéndole a sus piés, co-

mo una mísera esclava, a la esposa,

y dándole sobre ella y los hijos el de-

recho de horca y cuchillo, a tal extre-

mo, que es el esposo ofendido el úni-

co individuo al que el Código Penal

(Artículo 437) faculta y autoriza pa-

ra que, sin responsabilidad alguna,

realice un asesinato. Esta monstruo-

sidad no debe extrañar, puesto que

los Códigos han sido hechos por los

maridos.

Pero este personaje casi sagrado,

está hoy en decadencia. Al evolucio-

nar los Estados modernos, con las

nuevas ideas que, desde la Revolu-

ción Francesa, Vienen transformando

y modificando constante y progresi-

vamente los usos y costumbres de la

sociedad, el marido, enseñoreado con

sus antiguas prerrogativas y engreído

con las ventajas y comodidades de su

cargo, ha pensado que podía sustraer-

se a las corrientes del siglo, permane-

ciendo petrificado en sus viejos mol-

des medioevales. Mas, como la histo-

ria enseña que para vivir es necesario

renovarse y evolucionar si no se quie-

re ir al fracaso, el marido está su-

friendo las consecuencias de su falta

de tacto e inteligencia. Su papel es-

tá encrisis. De lo sublime, ha dado

ya ese Único paso que se necesita pa-

ra caer de la altura y hacer el ridícu-

lo.

Y hoy es el “gracioso” de la come-

dia humana. Novelistas, dramaturgos

y poetas lo toman como blanco de

sus sátiras e ironías. Los caricaturis-

tas encuentran en él, modelo adecua-

do para sus humorísticos tipos y es-

cenas sociales. Y hasta en las' tertu-

lias y reuniones, cuando agotados to-

dos los temas decae y languidece la

conversación, basta para reanimarla

que alguno de los contertulios cuent>

una anécdota o: haga un chiste, en

que aparezca como protagonista al-

gún infeliz marido.

A pesar de esto, no crean nuestros

lectores que vamos también nosotros

a burlarnos de los maridos. No so-

mos tan crueles e inhumanos. Lo an-

tiguo nos ha inspirado siempre viva

curiosidad y hasta veneración. Cada

vez que en nuestra capital, pasamos

por delante de las estatuas de Carlos

Tercero y Fernando Séptimo, o tro-

pezamos en la calle con alguno de

esos personajes que han vivido con

todas las situaciones políticas, no

nos explicamos, es cierto, por qué se

encuentran todavía sobre sus pedesta-

les esos viejos reyes de la ex-metró-

poli ni por qué continúan gozando de

privanza esos eternos vividores de la

política; pero ante aquellos y estos,

nos descubrimos respetuosos, como lo

haría un anticuario ante el “puñal

del Godo” o la “carabina de Ambro-

sio”,

No nos proponemos, pues en este

artículo más que estudiar brevemen-

te una de las infinitas variedades de

maridos modernos: los carceleros de

su mujer.

El tipo más corriente es el del es-

poso de una de esas mujeres que por

su belleza deslumbradora, han logra-

do alcanzar desde niñas renombre y

fama en la sociedad; mujeres de las

que afirma un amigo nuestro, deben,

al igual de lo que se hace con ciertos

monumentos y edificios, ser conside-

radas como bellezas nacionales, in-

terviniendo directamente el Estado

en su guarda, conservación y mejora-

miento. Sobre ellas tienen todos los

ciudadanos cierto derecho: por 19

menos una servidumbre, si no de pa-

so, de luces y vista; mujeres, que de

haber nacido en la Atenas de Peri-

cles, hubieran recibido, triunfadoras,

al exhibisse en los baños públicos, la

rama mirtina, simbolo del excelso ho-

menaje que les tributaba aquel pue-

blo—el más culto y civilizado de la

tierra—que logró hacer de la  belle-

za una religión y una ley...

Acostumbrados, pues, todos los

hombres, a celebrar y admirar libre-

mente, de solteras, en paseos, bailes

y teatros, a estas reinas de la belleza,

después de casadas les continúan tri-

butando aún más si cabe, su curiosa

admiración. En tales casos, los ma-

ridos tienen uno de estos dos cami-

nos: conformarse con desempeñar el

papel de guardadores o usufructua-

rios de su mujer, concediéndoles a
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los demás el derecho de propiedad o

la servidumbre ántes mencionada; o,

rebelándose con lo que en cierto sen-

tido podríamos Hamar intereses crea-

dos, convertirse en carceleros de su

mujer, viniendo a la postre, a ser

ellos los verdaderos esclavos de su

bella mitad.

Miradlos. Ridículos, grotescos, vi-

ven en constante martirio, mirando

siempre a todos lados, para observar

quién sigue a su mujer, y en quién

se fija ésta, y con quién habla. En

todos los hombres creen encontrar

un amante. Los celos los devoran, ce-

los de la cabeza, según la frase de

Bourget, celos fantásticos y estúpidos

en los que interviene más que otra

cosa, el amor propio, el qué dirán

y el temor al ridiculo. Se dan cuenta

de su inferioridad, y videntes, adivi-

nan lo que el futuro les reserva. Y

tanto más triste es su situación, cuan-

to que saben la inutilidad de toda

protesta. Asisten a su propio marti-

rio, lento, inacabable.

Al ir de paseo, observan cómo los

hombres se detienen o vuelven la ca-

beza para contemplar a la bella es-

posa, haciendo después comentarios

y hasta dirigiéndole piropos y Ba:

lanterías. En la ópera, tras las ven-

tanillas del palco que ocupan, tienen

que soportar a los curiosos que se ex-

tasían durante horas y horas admi-

rando los maravillosos brazos, senos,

espaldas y hombros, de la que él no

acaba de convencerse si debe llamarla

“su” mujer. En los bailes, sufren el

penoso calvario de ver a sus amigos

disputarse afamosos el estrechar el

cuerpo tentador y afrodisíaco de su

compañera—¿compañera de quér-

mientras a ellos la sociedad los obli-

ga a bailar con otras o conversar con

los conocidos.

En tales casos, cada uno de estos

maridos, al regresar a su casa, dá en-

tonces rienda suelta a sus mal conte-

nidos y furiosos celos. Increpa a su

mujer, se revuelve violento contra

ella, amenazándola con matarla al

menor desliz. La interroga de lo que

le dijo Fulano o por qué la miró Men-

gano.

Y después redobla más y más su

vigilancia. No la pierde pié ni pisa-

da, espía todos sus actos. No come

ni duerme. Vive muriendo, según la

frase del poeta. Hasta que un buen

día, al descubrir que su mujer lo en-

gaña, con el único hombre de quien

no ha tenido, celos, con el que nun-

ca ha vigilado, pone fin a su exis-

tencia, o adaptándose a la época, se

convierte de marido carcelero, en ma-

rido metafísico y civilizádo...



MARGA LA RUBIA, estrella francesa

que debutó recientemente en la escena

muda americana, interpretando papeles

de mujer, del pueblo. ¡No está mal este

artículo de importación!

MARION DAVIES, en una

de las escenas mas interesan-

tes de “Yolanda”, pelicula

histórica cuyo argumento se

desarrolla en la época del ret-

mado de Luis XI en Francia.

Las hermanas DOLLIES,

encantadoras bailarinas del

Winter Garden de New York,

que interpretan los roles prin-

cipales en la producción

“Las Muñecas del Millón de

Pesos”. ¡Esas muñecas po-

nen de buen humor a cual-

quiera!

He aquí a PAULINE FRE-

DERICKS, estrella de la es-

cena y de la pantalla, medi-

tando alguna nueva creación

dramática para una novela

de Louis Joseph Vance, cuya

adaptación cinematográfica

se filmará en breve.



Iván Ivanovich Panihidin palide-

ció y empezó su historia con voz emo-

cionada:

—Una niebla densa se extendía

por encima del pueblo, cuando en la

víspera del año nuevo 1883 volvía

yo a casa. Había pasado la velada en

la casa de un amigo, entreteniéndonos

en una sesión espiritista.. Las calle-

juelas que tenía que atravesar no esta=

ban alumbradas y había que andar

casiva tientas. En aquel tiempo vi-

vía yo en Moscú, en un barrio muy

apartado. El camino era largo; los

pensamientos, pesados; mi corazón

estaba oprimido...

“Tu existencia declina... arre-

piéntete. .”, me había dicho el es-

píritu de Espinosa que habíamos con-

sultado.

Le pedí que me dijera algo más,

y entonces no solamente repitió la

misma sentencia, sino que añadió:

“esta noche”

Yo na creo en el espiritismo; pero

las ideas y hasta las alusiones a la

muerte me abaten completamente.

La muerte es imprescindible e in-

minente; pero, a pesar de todo, es

una idea que la naturaleza repele...

Ahora, cuando me encontraba en

medio de las tinieblas, cuando la llu-

via caía sin cesar y el viento aullaba

lastimero; cuando alrededor no se

veía ni un ser vivo, no se oía ni una

voz humana, mi alma estaba llena de

un temor incomprensible. Yo, hom-

bre sin prevenciones, corría a toda pri-

sa temiendo mirar atrás. Me pare-

cía que si volvía la cara la muerte sé

me aparecería bajo la forma de un

fantasma.

Panihidin suspiró, tomó un trago

de agua y siguió.

Este miedo infundado, pero corn-

prensible, no me abandonaba. Subí

los cuatro pisos de mj"casa y abrí

la puerta de mi cuarto. Mi modes-

ta habitación estaba obscura. El vien.

to gemía en la chimenea; parecía

que se quejaba de hallarse puertas a

fuera.

Si hay que creer en las palabras de

Espinosa, esta noche mi muerte ven=

drá, acompañada de ese gemido...

¡brr!... ¡qué horror... Encendí

un fósforo.

y el gemido se convirtió en aullido fu-

rioso; los postigos se  estremecían

como si alguien tirase de ellos.

“Desgraciados los que carecen de

hogar en una noche:como ésta”

pensé...

No tuve tiempo de seguir mis pen-

samientos; cuando la llama amarilla

hor Onlón Chejov

del fósforo alumbró el cuarto, un

espectáculo inverosímil y horroroso se

presentó ante mi vista...

Lástima que un golpe de viento no

alcanzara a mi fósforo; apagado és-

te, hubiérame evitado ver lo que me

erizó los caballos... Grité, di un

paso hacia la puerta y, lleno de te-

rror, de espanto y de desesperación,

cerré los ojos.

En medio del cuarto había

atáud .

La lucecita del fósforo ardió poco

tiempo; sin embargo, el aspecto del

ataúd quedó grabado en mis ojos. Era

de brocado rosa, con una cruz de ga-

lón dorado en la tapa. El brocado,

las asas y los pies de bronce, todo in-

dicaba que el difunto había sido rico;

a juzgar por el tamaño y el color del

ataúd, el muerto era una joven de al-

ta estatura.

Sin razonarlb nt detenerme, salí

como loco y me: eché escaleras abajo ..

En el pasillo y en:la escalera todo era

un

obscuridad; los pres se me enredaban

en el abrigo. Cómo no me caí y no

me rompí los huesos, no lo compren-

do. Al verme en la calle me apoyé

en un farol y traté de tranquilizar-

me. Mi corazón latía; la garganta

estaba seca... No me hubiera asom-

brado si hubiera encontrado en mi

cuarto un ladrón, un perro rabioso,

un incendio... No me hubiera asom

brado si el techo se hubiera hundido,

si el piso se hubiera desplomado. ..

Todo es natural y concebible. Pero

¿cómo vino a parar.a mi cuarto un

ataúd? Un ataúd de precio, hecho

evidentemente para una joven rica;

¿cómo había ido a parar a la pobre

morada de un empleado insignifican-

te? ¿Estará vacío, o habrá dentro un

cadáver? ¿Quién es esa desgraciada

que me hizo tan terrible visita? ¡Mis-

terio!

Si no es un milagro, será un cri-

men.

Perdía la cabeza en conjeturas. La

puerta estaba siempre cerrada en mi

ausencia, y el sitio donde escondía la

llave solamente lo sabían mis mejores

amigos; pero ellos no iban a ponerme

un ataúd en mi cuarto. Se podía

presumir que el fabricante lo trajo

allí por equivocación; pero, en tal ca-

so, no se hubiera ido sin cobrar su

importe, o por lo menos un anticipo.

Los espíritus me han profetizado

la muerte. ¿Me habrán provisto tal

vez de ataúd?

Yo no creía, y sigo no creyendo,

en el espiritismo; pero una coinciden-

cia semejante desconcertaría a cual-

quiera.

“Es imposible. Soy un cobarde, un

chiquillo. Habrá sido una alucina-

ción. Al volver a casa estaba tan mal

impresionado, que los nervios me hi-

cieron ver lo que no existía. ¡Es cla-

ro! ¿Qué otra cosa puede ser?”

La lluvia me mojaba; el viento

me arrebataba el gorro y me arremo-

linaba el abrigo... Estaba chorrean-

do... Tenía frío... No podía

quedarme allí Pero ¿adónde ir?

¿Volver a casa y encontrarme otra

vez frente al ataúd? No podía ni pen-

sarlo; me hubiera vuelto loco al ver

otra vez aquel ataúd, que probable-

mente contenía un cadáver. Me de-

cidi por ir a pasar la noche en casa

de un amigo.

Panihidin secóse la frente bañada

de sudor frío, suspiró y siguió su re-

lato:

—Mi amigo no estaba en casa.

Después de llamar varias veces, me

convencí de que se hallaba ausente.

Busqué la llave detrás de la viga,

abrí la puerta y.entré. Me apresuré a

quitarme el abrigo mojado, lo tiré al

suelo y caí desplomado en el sofá.

Las tinieblas eran- completas; el vien-

to rugía con más fuerza; en la torre"

del Kremlin se oyó el toque de las

dos. Saqué los fósforos y encendí

uno. Pero la claridad no me tran-

quilizó; al contrario, lo que vi me

llenó de horror. Vacilé unos momen-

tos y huí como loco de aquel lugar. ..

En la habitación de mi amigo vi un

ataúd... ¡de doble tamaño que el

otro!

El color marrón le daba un' aspec-

to más lúgubre... ¿Por qué se en-

contraba aquí? No cabía duda: era

una alucinación... No era posible

que en todas las habitaciones hubiese

ataúdes. Evidentemente, adonde fue

ra, por todas partes llevaría conmigo

la terrible visión de la última mora-

da.

(Continúa en la pag 29)



Todo sucede en la vida... y sobre todo

en el cine. Por ello es posible que vea-

mos e esta linda chica vampireando-

aunque muy “discretamente— a AR-

THUR STONE que no sabe que acti" (

tud asumir.

¿Qué haría Vd. si viera a su au-

tomóvil en esta difícil  situa-

ción?... Lo peor es que HÁ-

ROLD LLOYD y sus acompa”

ñantes se preguntan lo misma.

(Pot. Int. Newsreel)

Reconozcamos que no se puede pedir más ex-

presión a estos dos perras policiaj que desem-

peñan papeles importantes en * “El Amor

manda”, pelicula de ambiente esnadiense que

se está filmando actualmente .* Estos notables

actores son dos de los más valiosos ejemplares

caninos del mundo.



bjesbas
Galrensias

Colo Preridenta da dbiemenia

a ar Jorgedefala
*

La suma de $5.100 que ha sido
Pilar Gorge de Tella es uno de los

mas altos valores del ferninismo en

Cuba

Bl espíritu vibrante de esta mu-

jer ha alentado con el fuego de su

entusiasmo generoso las más nobles

campañas del Club Femenino.

CARTELES que aplaude siempre

sin reservas todo esfuerzo y todo em-

peño noble, ha seguido con interés la

obra bellamente patriótica que reali- ,

zan con admirable abnegación las da-,

mas que forman la vanguardia del *

feminismo cubano.

La colecta hecha por el Club Fe-

menino a favor de las presas nos

brinda una ocasión para dar a conocer

las declaraciones que ha tenido la

gentilezá de hacernos la digna e in-

teligente dama que preside la cívica

institución feminista— yo no creo,

nos ha dicho la señora de Tella—<que

el indulto pueda beneficiar mioral-

mente a las mujeres que están recluí-

das en la cárcel.

—En principio, opino que la gracia

del perdón legal no debe concederse

a las mujeres ni mucho menos, a los

hombres. El que ha trasgredido la

ley es justo que sufra la sanción co-

rrespondiente Nuestro sistema ac-

tual de penitenciaria es completamen-

te anticuado. Las cárceles distan

mucho de ser reformatorios. Son,

por el contrario, antros de corrup-

ción. El que haya visitado alguna

vez la cárcel de mujeres de esta ca-

pital ha podido comprobar que ese es-

tablecimiento es una vergiienza na-

cional. En la portada de ese centro de

horror_ de pesadilla, de suplicio, de-

biera hallarse escrita con caracteres ro

jos la terrible sentencia del Dante:

“dejad toda esperanza”. La cárcel

de mujeres es un verdadero infierno.

Las mujeres que ahí están recluídas

no viven: agonizan lentamente. Las

presas carecen de alimentación sana

y nutritiva. Carecen de vestuario.

Andan famélicas, semi-desnudas, en

la pocilga que les sirve de cárcel.

La colecta que con un resultado

extraordinarió, ha realizado nuestro

club servirá para dotar a las pobres

mujeres que se hallan en ese estable-

cimiento, de ropa y de los utiles más

indispensables .

PMernando akel.

colectada en favor de las presas es

el producto de la generosidad popu-

lar. Fuera de dos donativos especiá-

les, aquella cantidad es el total de los

reales y pesetas dados por el público.

Entre las mejoras que el Club Fe-

menino iniciará en la cárcel de muje-

res figura en primer término la

apertura de un aula, con el objeto

de que adquieran las presas la instruc-

ción más indispensable. El señor Se-

cretario de Gobernación nos ha ofre-

cido su ayuda para llevar a cabo la

obra de mejoramiento que proyecta-

mos. Yes, gracias a las facilidades

que nos ha brindado ese funcionario,

que nosotras hemos podido acercar-

nos a las mujeres que se hallan re-

cluídas en la cárcel.

Me ha preguntado Ud. acerca de

los planes y orientaciones de nuestro

Club y es de sintetizar mis respues-

tas con una sola palabra:

Progreso! El arte de gobernar no

ha sido bien comprendido, y mucho

menos, bien ejecutado por los hom-

bres de esta generación. La política

se halla en plena crisis, en plena de-

cadencia. . .Mire Ud., ninguno de

los dos candidatos a la presidencia se

ha acordado de consignar en su pla

taforma el voto a la mujer. Es dolo

roso pensar que en nuestra República

con todas sus conquistas democráti-

cas, no tiene todavía la mujer cu-

bana el sagrado derecho al sufragio.

En cambio, la mujer española,” he

conseguido ya ese derecho. Y conste

que yo no soy de las que creen que el

sufragio debe otorgarse desatentada-

mente. Opino que el voto, tanto pa--

ra el hombre como para la mujer, e:

un derecho que debe saberse ejerci-

tar. Un ciudadano o ciudadana que

no sea plenamente consciente de sus

deberes y derechos, no está capaci-

tado para ejercer el sufragio... Des-

de este punto de vista, yo estimo que,

a la conquista del sufragio, hay que

ir gradualmente, pór un proceso cul-

tural y cívico... Esta afirmación

implica también una verdad: que el:

voto es un derecho que no debieran

tener muchos hombres sumidos en la

ignorancia en el más estupendo anal

fabetismo



El REY HUSSEIN DE HEDJAZ, que basta

abora venía sosteñiendo a la sagrada ciudad

babi, se ba visto obligado a abdicar ante la

fuerza triunfadora de los - revolucionarios.

(Foto. Internatonal Newsreel)

EVAN BURROWS FONTAINE, bella

bailarina americana que acaba de deman-

dar en un millón de pesos, a Cornelius

Vanderbilt, joven capitalista de New

York y San Francisco, por ruptura de

promesa de matrimonio

(Foto. Godknows)

Dr. MANUEL MARTINEZ DOMINGUEZ

uno de nuestros más ilustres médicos, catedrá-

tivo de la Universidad Nacional, miembro de

la Academia de Ciencias y ex-jefe del Labora-

lorio Nacional, cuya muerte ba producido ge-

neral sentimiento en nuestra sociedad.

(Foto. Godknows)

Dr. ANTONIO S: DE BUSTAMAN-

TE, nuestro ilustre compatriota, magis-

trado del Tribunal Permanente de Justi-

cia Internacional, al que se le acaban de

conferir dos extraordinarios honores en

Europa. el nombramiento de Presidente

efectivo del Instituto Europeo de Derecho

Internacional y Presidente del Instituto

Holandés de Derecho Internacional, ho-

nores ambos no alcanzados hasta abora

por ningún americano,

MANUEL GUTIERREZ QUI-

ROS, fallecido recientemente en

acaba de la ciudad de Sagua la Grande.

El doctor Gutiérrez Quirós, Jué

Representante a la Cámara y

Secretario de Hacienda' durante

el periodo de administración del

11

ANATOLE FRANCE, el gran escritor fran-

cés de fama universal, uno de los más ilus-

tres personalidades literarias de los tiempos

modernos, que se encuentra en muy grave es-

tado de salud, en su residencia veraniega de

Tours, Francia.

ANDREW W. PRESTON, Presidente

de la United Fruit Co., desde su organi-

zación en 1890, que falleció hace algunos

dias en su residencia de Camp Scott,

Massacbussetts, a la edad de 78 años.

Mr. Preston había sido uno de los di-

rectores del Banco Nacional de Cuba.



ras pl WAS INCINONAS; 0

E

Dos de las más lindas concurrentes al certamen de belleza celebraao recientemente en Santa

Mónica. ¡Compadecemos sinceramente a las autoridades señaladas para juzgar imparcialmen-

te a bañistas como éstas!

Mis JUSTINE

VALSE de Los Ange-

les, que ha tenido la

original idea de con.

feccionar trajes de ba.

ño con plumas de pavo

real. ¡Ok las modas!

( Fot. Int. Newsreel)

¡Quién puede con este

equipo! Estas chicas se

están entrenando para

triunfar en competencias

atléticas que aparecerán

en una pelicula de Maci

Sennet.



205 Oro cales

Un hábil fotógrafo ha sorprendido

a estas sonrientes nereidas que apa-

recieron hace algunos dias en la

playa de Marianao y abandonaron

el reino de las olas para recibir

la caricia áspera de nuestro sol

tropical... ¡Y bay todavía quien

pone en duda la veracidad de los

relatos mitológicos!

(Fotos. Campuzano)
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y] El general MENOCAL

fué obsequiado con flo-

res en Sitiecito, por un

grupo de señoritas de esa

población. En esta foto-

grafía aparece con su hi-

ja Raul sosteniendo dos

niños gemelos lo cual, se-

gún una tradición popu-

lar, es augurio de suerte.

El capitán PIO ALON-

SO, que se halla al man-

do de las fuerzas envia-

das a Camagúey y Orien-

te para conservar el or-

den en dichas provincias.

El general MENOCAL,

al frente de la manifes-

tación organizada en su

honor en Sagua.



Sr. ROGELIO ZAYAS BAZAN,

Gobernador de la provincia de Ca-

magúey, miembro prominente del

Partido Liberal, acusado por los

conservadores de ser el imstigador

de los sangrientos sucesos que se re”

gistraron frente a la estación de

policia de aquella ciudad.
El Coronel JOSE MARIA QUERO,

jefe militar de Camagiicy, que ha in-

tervenido directamente en los deplora-

bles acontecimientos del pasado do-

mingo.



Durante el mes de septicm.

bre pasado, se celebraron en

el Japón ceremonias solem-

nes con ocasión del aniver-

sario de la terrible catástro-

fe que tronchó tantas vidas

Después de realizar un viaje de recreo por Europa, y causó desperfectos por va-

el principe y la princesa PRAGATIPOK de Siam, lor de muchos millones.

pasaron recientemente por Now York, de regreso Aquí aparece la gran cam-

para su patria. pana de Uyeno, que no ha-

bía vuelto a sonar desde el

simiestro, y que dejó oír

nuevamente sus toques las-
(Fotos. International Newsreel) é

(7 . tumeros

Una curiosa fotografía del gi-

gantesco buque LEVIA-

THAN. Para hacerle unas

pequeñas reparaciones en Losp, y o

astilleros de Boston, este b' -

belot estuvo dos días fuera

del agua.

Sir BASIL ZAHAROFFE,

el millonario anglo-griego

que acaba de casarse con la

Duquesa de Marchena, y

que está considerado como

el hombre más rico del Eu-

ropa. Esta fotografía fué | *-

tomada en Monte Carlo. . E

El espiritu del antiguo régimen alemán

vibró nuevamente con ocasión de la boda

del principe WOLFGANG VON HE-

SSEN, sobrino del ex-kaiser, con la prin-

cesa MARIA ALEXANDRA VON

BADEN. Esta ceremonia se celebró en el

castillo de Salem.

to



Con gran satisfacción de

la población alemana, las

tropas francesas han co-

menzado a evacuar del

Rhur. En esta fotografía

se ve: a la guarnición

francesa de Dusseldorf,

cambiando de - guardia

por última vez, después

de dos años de ocupación,

La linda BEATRICE

ROBERTS, una de las

triunfadoras en el certa-

men de belleza de Atlan-

tic City, imiciándose en

los misterios del arte de

la escena, para aparecer

en una obra de gran es-

pectáculo en el teatro del

Hipódromo.

Cuando los aviadores americanos, vencedores

en la competencia del viaje aéreo alrededor

del mundo, llegaron a San Diego, Calsforaia,

fueron aclamados por millares de personas.

En esta fotografía aparece el Tententr LO-

WELL H. SMITH, con sus parientes que

acudieron a recibirlo.

Bailarinas del teatro del Hipódromo de New York,

enseñando a un grupo de lindas bañistas premiadas

en el certamen de Atlantic City, los pasos que ejecu

tarán en un cuadro que, durante dos semanas, apare-

cerá en dicho “teatro.



Esta novena gloriosa la

capitanea BUCKY HA-

RRIS y coopera con él

eficazmente  Peckimp-

augh. El “Washington”

podrá perder la serie, pe-

ro no así la gloria con-

quistada de ser los cam-

SILVIA MENDEZ GON

ZALEZ, monisima chiqui-

lla que es una futura glo-

ría cubana en el arte de na-

dar. Silvia tiene chiflado

al autor de sus días, un

buen compañero que labora

en las oficinas de nuestro

colega “El' Mundo”.

(Fotos. International

Newsreel.)

peones de su liga y de ha-

berlo demostrado decisi-

vamente a los Indians y a

Yankees.

p El “Washington” y su

joven manager son los

niños mimados de la so-

ciedad capitalina.

FRANKIE FRISH, et

valioso player de Mc.

Graw, que se ha distin

guido tanto en esta serie

mundial contra el “Was-

hington”, está seriamen-

te amenazado de quedar-

se lisiado de un dedo,

ya que después de la re-

ciente fractura sufrida en

su mano derecha, no hay

manera de devolverle el

movimiento al dedo le-

sionado. Se cree que la

coyuntura esté petrifi- /

cada.

ADOLFO LUQUE, el

“papá montero” de los

pitchers cubanos, al Ser

“bonchao” por una linda

. ¿a aj damita durante la cues-

- 5 tación pública en pró

. del mejoramiento de

las presas. Esta obra cari-

, « tativa de las damitas cu-

: a : á . *4l banas las enaltece, pues

y las infelices recluidas

se E están en presidio sufrien-

do muchisimas priva-

ciones.

PECKINPAUGH, el ex-yankee y que hoy

«pel
[erdl

/ |

nn”

E ES P
A

Pad

JAMTS O'CONNELL,

el exjugador del S. Fran-

cisco que fué comprado

por el N. Y. Naciona

por $75.000, y que sim

haber sido útil a Mc.

Graw ahora se vé envuel-

caso de soborno.

IGUEL ANGEL GONZALEZ, el mejor “catch: ” 'que ha pro-

ducido Cuba ya está al frente de su querido “Habana”. A su llegada :

a la ciudad de sus amores, fué homenajeado por los fanáticos. En

esta foto vemos a “Mike” siendo “condecorado con la flor de la ciu-

dad” por Dulce Maria Romo, una gentil reglana.

es una fuerte columna en el “Washington”,

ganó el primer juego de la serie mundial pa-

ra su “team” con un batazo de dos bases.



iriunfadora que conquistó la valiosa co- zas que preside el Dr. Beato.

pa “M..ianceras Elegantes”, ofrecida por -

nuestros amigos y compañeros Jarquin y

Riera, y que obtuvo tan valioso trofeo ha-

ciendo magníficos cartones y acumulan-

do 435 puntos.

QUIN y RENE RIERA, donadores de las copas “CARTELES”, “Golondri-

na” y “Matanceras Elegantes”, que se discutieron en los terrenos del Naranjal

el domingo 28 de Septiembre. Tanto el Dr. Miguel A. Beato, como el señor Ra-

fac! Diaz, tuvieron las más delicadas atenciones para los invitados habaneros que

pasaron un domingo perfecto en la ciudad de los Dos Ríos.

En esta foto. aparecen las damas

que tomaron parte en el concurso:

BLANCA ESCOBAR, LOUR-

DES MENOCAL, ROSY SA-

LOMON, MATILDE TOR-

MO, PATRIA PINA, ROSA E.

LECUONA, NENA ZAPICO,

MARIA DEL CARMEN QUI-

ROS, Sra MARIA DOLORES

N. DE BEATO, ESTHER ES-

COBAR y ESTELA MENO-

CAL.
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Srta. PATRIA PINA, la graciosa y sim.

patiquisima ganadora de la copa “Go-

londrina” ofrecida por René Riera. La

señorita Pina estuvo a punto de conquis-

tar el primer puesto, pero el yerro de un

tiro la privó de ser la poseedora de nuestra

copa.

Srta. ESTELA MENOCAL, una de las

que optaron por nuestra copa y que fué

una de las responsables del éxito de la

fiesta.



CHISTES Y ANECDOTAS

En el transcurso de una disensión

doméstica, el marido, exasperado,

pregunta a su mujer:

—-Y, después de todo, señora mía,

no me tomará usted por un imbécil.

—No, por cierto—responde ella,

—pero, ¡quién sabe si no estaré yo

en un error!

—La gimnasia sueca— decía un

entusiasta—es lo mejor que hay para

Jlegar a viejo.

—Sin embargo—repuso alguien,-

nuestros antepasados, que no la cono-

cíam; lo pasaban tan ricamente.

—Sí, pero ya ve lo que les

ocurrido: todos se han muerto.

ha

Alejo Soumet decía de su yerno,

hombre taciturno y poliglota distin-

guido:

—Es un sabio: se calla

idiomas.

en sletc

Se hacía notar a una señora que

sus niños tenían aspecto de tristeza

y disgusto .

—Es verdad— reconocía ella. -

Sin embargo, todo el día los estoy

azotando para quitarles ese aire.

.Preguntaron a un palurdo fran-

cés que había ido por vez primera a

Paris:

— ¿Has visto a Talma?

—Sí.

— ¿Qué tal lo has encontrado?

—Repular nada más.

— ¿En qué papel lo has visto?

—No lo he visto en ningún papel,

lo he visto en un coche.

Cierto predicador hacía el elogio

de San Francisco Javier.

“Era tan persuasivo cuando habla-

ba de cosas de fe—decía el predica-

dor,—que habiendo  desembarcado

cierto día en una isla desiesta convir-

tió con un solo sermón a diez mil

salvajes.”

— Te has empeñado en que cada

quince minutos te lleve a la cárcel?

— ¡El que se ha empeñado es Ud!

Dib. Unba. —- Barcelona.

—Cuando todo sea telegrafía sin hilos, ¿dónde vamos a descansar?

Sc esta a punto de practicar al se-

ñor X..., una sencilla operación

para la cual desea ser cloroformado,

porque es hombre de poco aguanto.

Mientras el doctor se prepara el hom-

bre saca del bolsillo su portamonedas

y se pone a contar el dinero que lleva

en él.

—No hay apuro—dice el doctor,

ya me pagará usted después de la ope-

ración .

—No, si no pienso pagarle ahora.

Quería únicamente saber el dine

ro que tengo en el bolsillo al tiempo

de ser cloroformado.

En un remate de cuadros, el mar-

tillero atribuye a Rembrandt un ma-

marracho al que quiere sacar buen

precio.

— ¿Rembrandt? — protesta un

“connaisseur” .—¡Eso nunca ha sido

de Rembrandt!

—Le aseguro, señor, que es de

Rembrandt— insiste el subastador . -

Lo que puede ocurrir, es que se trate

de una obra póstuma.

Un mendigo tendió cierta vez la

mano a Julio Sandeau, quien le dió

una moneda de dos céntimos.

— ¡Dos céntimos! —protestó el

menesteroso.— ¿Qué quiere usted

que haga yo con dos céntimos?

—Guárdelos usted, amigo— con-

testó el escritor; —puede usted dár-

selos al primer pobre que encuentre.

En México.

En una estáción desierta, una da-

ma pregunta a un “pelado” que des-

cansa tranquilamente.

—Digame ¿no pasa el tren por

aquí?

—Yo creo que nó, jefa, porque el

maquinista está enojado con el jefe

de estación .

—Y, ¿qué hirieron sus amigos de

usted cuando tar improvisadamente

se cayó usted al agua? Acudirían en

su auxilio en seguida. "

— ¡Ca! No lo crea usted! ¡Me ti-

raron una pastilla de jabón!

La novia de un diputado toma

asiento en una tribuna del Congre-

so. :

——Creo que ya nos ha visto—dice

la amiga que la acompaña.

—No, todavía no, porque en cuan-

to me ve se pone a interrumpir.

El señor.—Esta ensalada es unz

porquería. ¡Tiene una cucaracha!

El mozo.—Será que el señor no

está hoy de humor, porque anoche se

comió dos sin decir “esta boca es

mía”

Entre marido y mujer.

— ¿Sabes que Magola se casa?

— ¿Con quién?

—Con un hombre que le ha caído

del cielo. Con un aviador.

— ¿Qué tal ese viaje por Africa?

—Divertido; pero hacía un calo;

tan horroroso, que les teníamos qu:

dar de comer a las gallinas helados,

por que si no, ponían los huevos fri-

tos.

El cardenal Mazarino, a quien los

ejercicios devotos habían hecho un

poco visionario, se presentó un día

ante el rey para comunicarle que se

le había aparecido el arcángel Ga-

briel y le había encargado de reco-

mendar a Su Majestad que echase de

palacio a madame de La Valliére.

— ¡Qué casualidad! — contestó

Luis XIV.—A mí también se me ha

aparecido para decirme que estáis

loco.
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—Un bastón, un sombrerdy- una

cacerola, ¿cuántos objetos son?

——KCuatro.

— ¿Cómo cuatro?

— ¡Es caro! El bastón, uno, el

sombrero dos, la cacerola tres y la ta-

pa de la cacerola cuatro.

RECETAS

Langosta con huevos duros.— Se

_salcocha la langosta y se deshilacha;

se frien en una freidera en aceite

frito bastantes cebollas, ajos, tomates

y ajíes y bien cocinado este mojo se

echa en él la langosta, se le da vueltas

y se añade un poco de caldo, perejil

picado, un chorrito de anís:seco, unas

gotas de limón, sal y pimienta y sé

tiene al fuego por espacio de una ho-

ra. Se adorna con huevos duros en

rebanadas.

Pollo fricasé a la francesa.—El po-

llo se mata el día antes. Se parte en

pedazos, se le echa zumo de limón

verde, sal y pimienta y se pone en la

freidera cón bastante mantequilla

hasta que esté dorado, se aparta del

fuego y en esa misma mantequilla se

agrega un poco de harina de Castilla,

poniéndola al fuego y revolviendo se-

guido, se agrega vino blanco, cham-

pignons y perejil, se vuelven a echar

los pedazos de pollo añadiendo un po-

co de caldo y se tienen al fuego hasta

que estén bien cocinados.

Macarromi al Gratén.—Se salco-

chan los macarroni en buen: caldo.

Se prepra una pasta con mantequi-

lla, queso rallado, polvo de galleta y

perejil picado. En una tartera se ex-

tiend: una capa de esta pasta, luego

otra de macarroni agregando un pocó

de caldo y en esta forma alternando

hasta terminar; se cocina al horno

debiendo quedar bién dorado.

Las recetas de cocina que reproduce

CARTELES son tomadas del libro

DELICIAS "DE LA MESA escrito

por la Srta. María Antonieta Reyes

Gavilán.

El perro:

— ¡Y hay quien diga que las he-

rraduras dan la suerte!



Clbude Farrere

En aquel tiempo, las montañas de,

Mogreb eran todavía montañas salva-

jes. Allí vivían y prosperaban los

bandidos; y su poder era casi sin lí-

mites porque el Maghzen, que fué

siempre el gobierno oficial de los sul-

tanes, tenía un poder muy limitado,

sobre todo en cuanto al espacio, y

porque los franceses, que después lle-

varon a Marruecos la paz francesa,

no habían llegado todavía.

Sucedió que en las montañas situa-

das entre el Mediano Atlas y el Gran

Atlas, no muy distante de las fuentes

del: río Oum. 2r-rabbia, vivia en

aquella época un hombre  valjente,

kaid por su cuna y amrar por el su-

fragio de todos. Si aquel hombre,

pues, había devenido jefe de tribu,

era evidentemente, según la lengua de

los pueblos de Europa, por la gracia

de Allah y la voluntad de su tribu.

De ese poder, que era así dos veces

suyo, el kaid-amrar usaba con la me-

jor sabiduría; ya que, habiéndose he-

cho dueño de todas las gargantas

que se encuentran sobre la una y la

otra orilla del Oum-rer-rabbia, esta-

bleció una especie de peaje; y, dete-

niendo a mano -armada a todos los

viajeros que por allí pasaban, les exi-

gilz rescate rudamente. De suerte que

la tribu toda entera vivía en la opu-

lencia. Y el kaid-amrar, origen de to-

das esas bendiciones de Allah espar-

cía sobre los hombres, sobre las mu-

jeres y sobre los niños de la tribu,

igualmente que sobre todos los gana-

dos y todas las cosechas, conocía ese

dulce contento, divina recompensa de

los que han cumplido su deber y lle-

nado bien su tarea en esta vida, y

para quienes el Retribuidor ha hecho

su paraíso.

En tanto ataeció que, en el palacio

de Fez, murió el sultin—¡Alah lo

glorifique;¡—y otro sultán—¡ Allah lo

glorifique también!—le sucedió. Y

éste, no contento con ser el kalifa del

Señor quiso ser también el Comenda-

dor de todos los creyentes y el hom-

bre fuerte ante quien todos se incli-

naban.

Del otro lado de las montañas, el

kaid-amrar continuaba exigiendo res-

cate a los viajeros. El sultán le or-

denó que cesara en tales exigencias.

Y el kaid-amrar, habiendo pesado, en

la balanza de su juicio, de una parte

la órden del sultán y su probable có-

lera, y de la otra parte la prosperidac

de su tribu, juzgó que ésta superaba

a la otra. y no obedeció. Entonces el

sultán lanzó una arka contra el kaid-

amrar con la orden de conducir a

Fez al rebelde, puños y pies ligados.

El arka llevaba consigo una jaula de

hierro. Pero el kaid-amrar guardaba

todas las gargantas del Mediano Atlas

y todas las gargantas del Gran Atlas.

El arka se volvió derrotada, abando-

nando muchos muertos, muchas ar-

mas y muchos bagajes. En la jaula

de hierro, tomada también, el kaid-

amrar encerró dos de sus leones.

Despechado, el sultán consultó a

sus ministros. Todos ellos callaron,

no sabiendo que decir. Pero la noche

del día en que se reuniera el Consejo,

consultó el sultán también a su nodri-

za; y ésta en su calidad de mujer,

era más sutil que ninguno de los hom-

bres del Consejo. La nodriza habló,

aconsejó. Y fué por ella que, algún

tiempo después, una circasiana, bellí-

sima, dejó Fez y se dirigió a la:

montañas.

En una de las gargantas los hom.

bres del kaid-amrar la detuvieron.

Desdeñosa, rehusó decir nada, ni pa:

gar nada. Los hombres la conduje-

ron entonces ante el jefe. Y el jefe

se enamoró de ella.

Era rubia como el oro en barra.

Pronto el kaid-amrar no admiró ya le

luz del sol; admiraba tan sólo esa

otra luz que brotaba de los cabellos

de oro de su cautiva. Y por ella,

finalmente, olvidó toda prudencia y

todos los honores... Todo eso tal vez

lo había previsto la nodriza del sul-

tán, más sutil que ninguno de los

hombres del Consejo... más sutil que

el mismo .kaid-amrar...

Pasaron dias; después semanas; de:

pués meses. Cuando el año hubo

transcurrido, el kaid-amrar no tenia

otra alma que el alma de aquella que

lo había esclavizado.

Sucedió un día que, hallándose la

circasiana en la tienda del kaid-amrar

al lado de su amante, 0só, de pronte

preguntarle:

—Si ligara yo tus pies y tus manos

con una cadena de hierro, ¿te resis-

tirías?

El respondió:

—A ti, no resistiría yo jamás.

Replicó ella:

—Si, una vez atados tus pies y tus

manos con una cadena de hierro, en-

traran tus enemigos de golpe y te to-

maran, ¿qué harías tú?

'Miróla él, sin apartarse de ella.

—Sacudiría mis pies y mis manos,

rompería todas las cadenas y mataría

a todos mis enemigos, porque mi fuer-

za es muy grande.

Decia verdad; y ella sabía que de-

cía verdad: su fuerza era mucho más

(Continúa en la pág. 27)
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na mu eustaría más en los negros

ca zranadina que en los

riz PURA: de una versallesa.

O, , 2 adornéis vuestros

en RICA lidas turquesas, que

mo. - mactenc Mas Y VNPS=

" INSUPERABLE ,

altanera junto a él sin regarar en la

afectada reverencia, en que'sp,cabeza

se unía a sus pobres piernas torci-

das.

Ahora comprendo que él fué quien

rió burlonamente el día que me per-

dí en la espesura, para ocultar mis

lágrimas.

¡Cómo odio a ese hombre con ca-

ra de macaco, que en todd se mete y

que por un capricho de la suerte go-

za de la privanza de Su Majestad...'

30 de octubre de 16...

Los días felices han pasado y aho-

ra me paseo sola entre los macizos de

flores, recordando al bien amado...

El duque de Molina ha partido: pa%

ra España y me siento triste no vjé

mesa de su regreso próximMWP

suela; pero un negro prWf

20 de junio de 16..

Después de arrast) e

miserable entre los se

4

pe de gracia:

¡Pobre rosa

sumes en ple

de tus ojos ¿/M

con infanta

ciopelo de las corolas..

fin el verano con sus frutos de oro

y sus grandes calores...

- Pero toda esta fuerza vital no

basta para recalentar tu corazonci-

to por el desengaño. Y esta mañana.

cálida y rubia

bes la noticia « CERVEZA

tima esperanza.

Corte y sus grand:

para mí. La sum'ud PARA RE

jes, la elegancia en el bello decir, el

discreto galznteo entre las estatuas'

de los parqu*»s floridos han quedado

sumidas ne. lago encantado del re-

cuerdo...

Con gesto de hastío, encargo a mi

doncella el arveglo de las cajas de

viaje que irán a encerrarse en mi vie-

jo castillo de Lorena, ¿==

de ahora se deslizarás

mos meses,

de mi doncella no

muchos polvos p

Voy a hundi

ra y solitaria

de la niñez. 4

yo sus torfY

levadizo y

donde 24

los lagá

ls amistosas

ue mi partida .

Mi pobre. 'tla:

ando con ¿el in

mi juventud.

e Lorena me es?

le mí en este sitio de:

e y en las: pesadas

mis" suntuosos trajes de

) «termina el manuscrito.

- el almá contristada” ante el

cimiento” de una vida antigua,

Into los ojos hacia el dulce rostro

continúa ' sonriéndome entre Jos

fliciosos" tallados de un mafco flo-A .
entino. - .

. De pronto llama mi atención un

busto de mármol que hacía resaltar

el ébano de una columna bizanti-

na...

Voltaire sonríe con su gesto pica-

resco de macaco... Me levanto

bruscamente y presumiendo la  re-

primenda de mi amigo el colecciona-

dor de cachivaches, arrojo con des-

precio al más oscuro rincón la es-

ltura del gran satírico delos salo-

s de Versalles...

Creo ver en el_ rg :

FRESCAR "ini de terciope-
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Un grupo de estudiantes de la Facul-

tad de Derecho, fotografiados en el

lugar en que se colocará el busto de

Marti, hecho por Mimi Bacardi, que

se hallaba hasta ghora en el Aula

Magna, junto cow Los bustos del Pu-

dre Varela y de Don José as la Luz

Caballero. En el fondo se vé la es-

tatua “Alma Mater” de Korbel

El doctor JUAN MANUEL DIHI-

GO, catedrático de lingúistica, pronun-

ciando su brillante discurso inaugural

sobre la influencia de la Universidad

en la cultura cubana. En la fotogra-

fía aparece parte del claustro universi=

tario y la concurrencia.

(Fotos. López y López.)

? E Un aspecto de la mesa presidencial del

ki acto de apertura del curso universita-

rio. Se distingue a los señores: Dr.

ENRIQUE HERNANDEZ  CAR-

TAYA, rector de la Universidad, el

Sr. MANUEL J. CARRERA, Se-

cretario de Obras Públicas, en represen=

tación del señor Presidente de la Repú”

blica; y doctores: ADOLFO DE

Y ARAGON y LUIS- ORTEGA, deca-

nos de las facultades de Letras y Cien”

cias y Medicina, y el Dr. ALFREDO

BERNAL, Director del Instituto



] Uclua idad

Ultima Hora

bró la semana pasada la apertura del nuevo L

curso, asistiendo a dicho acto el Secretario in-

terino de Guérra Dr. CESPEDES, el Jefe

de Estado Mayor General HERRERA, Di-

rector de la Escuela Teniente Coronel GON-

ZALEZ VALDES y el Agregado militar de

la Embajada americana, los cuales aparecen

aquí en unión de otros oficiales del Ejército.

Los alumnos de la Escuela de Cadetes, reunidos en el pa-

tto de la misma el día de la apertura de curso con el

Secretario Interino de Guerra Dr. CESPEDES, el Jefe

del Ejército y los profesores de la Academia.

(Foto. López y López. )

La capilla ardiente en uno de los salones de la RN

Ásoctación de Dependientes, donde fueron ve-

lados los restos del Dr. CLAUDIO DEL-

GADO AMESTOY, trasladados a esta capi-

tal. El Dr. Delgado fué un valioso colabora-

dor del Dr. Finlay en su obra por la extinción

de la fiebre amarilla.

En el Juzgado de Guardia de esta capital se

acaban de realizar importantes y necesarias

mejoras gracias a la iniciativa del Dr. Manuel IN

Gutiérrez Balmaseda, Juez de Primera Ims-

tancia del Centro. Á la inauguración de di-

chas mejoras asistieron, como puede verse en

esta fotografía, el Secretario y Subsecretario

de Justicia Dres. REGUEIFEROS y FER-

NANDEZ JUNCO, el Presidente del Tri-

bunal Supremo Dr. BETANCOURT y

otros funcionarios judiciales.

» O
e
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_La Verdad Jobre las Mujeres

Iraximo eslreno en 2 (ón, hoamor

No son muchas las películas que gozan del privilegio de tener sus principales

papeles interpretados por ases de la pantalla como lo son: HOPE HAMPTON,

DAVID POWELL, MARY THURMAN y LOWELL SHERMAN - .

LA VERDAD SOBRE Las MUJERES, adquirida recientemente por la

LIBERTY FILM Co —ia casa que sabe seleccionar, —es una de las raras pro-

ducciones cinematográficas que posee ese poderoso atractivo.

Teniendo por base, un argumento de in-

terés intenso, este film, que es el primero

de las cuatro Super - producciones BAU-

NER. llamará grandemente la atención

del público.

Todas sus escenas han sido tomadas con

la preocupación de presentar al espectador

un desfile de imágenes perfectas que ningu-

na falsa nota venga a rompgr. Desarro-

lNándose en ambientes fastuosos, esta pro-

ducción tiene pasajes verdaderamente no-

tables, y presenta efectos muy bellos.

HOPE HAMPTON, que encarna la per-

sonalidad principal de LA VERDAD S0-

BRE LAS MUJERES, realiza una labor

digna de su extraordinaria maestría en la

técnica del arte de la pantalla.

En sus respectivos papeles MARY

THURMAN, LOWELL SHERMAN y, so-

bre todo, DAVID POWELL, secundan dig-

namente a la encantadora estrella.

LA VERDAD SOBRE LAS MUJERES

es estrenará próximamente en CAMPO.

AMOR. La LIBERTY FILM Co. es me.

recedora de todos los elogios por seleccionar

películas como ésta.



Anlo ao (6 SO

El Arte, como movimiento inte-

rior del alma, es desinterés, ecuani-

.midad. Como objeto tangible, ex-

presión del ritmo. Las artes puras,

poesía lírica, música, pintura, son la

simple exteriorización de una intui-

ción desinteresada:

“Yo escucho nada más y dejo

(abiertas

de mi curioso espíritu las puertas;

los versos entran sin pedir  per-

(miso”

Decía nuestro Manuel Gutiérrez

Nájera, artista, dicho sea de paso, de

tan selecta fantasía y privativa origi-

nalidad, que en balde buscaríase otro

en la historia de "las letras castella-

nas que debiera llamarse antepasado

suyo. Gutiérrez Nájera inaugura en

la lírica española lo que podría ape-

llidarse la sensibilidad poético me-

jicana.

Regularmente, el autor de obras

de arte no reflexiona u opina sobre

la vida, la refleja; no dogmatiza

canta; no critica, expone. El poeta

abre las puertas de su alma y se le

entran los versos, es decir, la exis

tencia material y espiritual hecha poe-

sía. El músico tarhbién ofrece sus

sentidos virginales, * “como cinco vas-

tos y profundos mares”, al ritmo uni-

versal. El músico puro, Haydn, Mo-

zart, o Schubert, es el ritmo cósmico

que invade un espíritu humano y lo

hace sonoro, como el viento de la

mañana hacía cantar la estatua de

Menón.

El pintor, para emplear la frase

áurea de Leonardo, “trasmútase en

tantos colores como se le ponen de-

lante”. Por esto, cabalmente, tan

formidable trabajo psíquico como es

la intuición poética, musical y  pic-

tóricagiresulta inconsciente. Por esto

también, los artistas de genio han pa-

recido siempre iluminados misterio-

sos que reciben de Dios un mensaje

directo y terrible," que luego difun-

den por el ánimo atónito de las gen-

tes, como Moisés recibió, entre ra-

yos y truenos, las Tablas de la Ley

en da cumbre del Sinaí

Hé aquí todo el secreto del Arte:

interiormente, psicológicamente, com-

penetración con la vida, desintere-

sada visión o audición; y, al exterior,

selección de un ritmo del mundo que

se expresa en la obra. El Universo

entero es bello. “Tan hermoso es

Cuasimodo o Falstaff como el Da-

vid de' Miguel Angel; un enano de

Velázquez iguala en perfección al

Apolo de Belvedere.

Como en ella habremos de actuar,

ía vida nos veda atender a la obra

de Dios. Si pudiésemos desentender-

nos de nuestro pequeño trabajo coti-

diano y elevásemos el espíritu a la

pura contemplación, nada sería

monstruoso, ni el sol ni la araña, ni

el pigmeo ni el gigante. “El ente es

bueno en sí”, como dijo Santo “To-

más. “Todo reviste hermosura y sen-

tido profundo para quien sabe ser

como el espejo del Vinci que “se tras-

muta en tantos colores como se le po-

nen delante”

II

El caricaturista difiere del pintor

en un solo aspecto no más; pero de-

cisivo, fundamental. No solamen-

te ve, sino que opina sobre lo que

su propia intuición y dice qué piensa

de lo que ha visto. De aquí que pro-

voque, ¿pso facto, el deseo de reír.

Suponed una linda muchacha

frente al lápiz de un caricaturista

de talento. No será tan perfecto el

modelo que cifre el ideal. Si así fue-

re, el artista insistirá, v. g., en las

exiguas dimensiones de los ojos o en

lo diminuto de la boca. La carica-

tura ponderará el defecto. Volverá

insignificantes los ojillos, y la boca,

si diminuta en el modelo, tornaráse

un leve punto. Y aquel trasunto de

Friné exhibirá con descaro sus genti-

les imperfecciones en su expresión

caricaturesca. El lápiz agudo y ma-

levolo opina ya que, a pesar de ser

bellos, los labios son poquita cosa

para concordar con la perfección del

conjunto, y que los ojos resultan dos

manchas irreales veladas increible-

mente por.las cejas y como perdidas

bajo la desmesurada extensión de la

frente. La caricatura insinúa con so-

carronería: “Es bella, en efecto: pe-

ro acaso no le habrían sentado mal

una boca menos pequeña y unos ojos

en harmonía con la frente”. De aquí

que ríamos al contemplar la obra de

arte.

También en la literatura existen

caricaturas de genio Recordad, entre

otros, al sutil ironista y humorista

francés Jules Renard, uno de los

más astutos auscultadores de la vida

silenciosa de las cosas. Examinad es-

te breve diálogo profundo:

“Las flores. —¿Hará sol hoy?”

Nuevo modelo

de Cocinas de Estufina

NEW PERFECTION

Tenemos a la venta el nuevo modelo de cocinas de es-

tufina 1924. La  *.1 más práctica que se ha fabricado pa-

ra el hogar, demi *+ lose que la New Perfection está a la

cabeza en lo que a cocinas de

petróleo se refiera.

El modelo “New  Perfec-

tion”” 1924, trae la chimenea

mejorada, consistiendo dicha

mejora en que la chimenea e

más corta y, por lo tanto, d.

más calor, de fina calidad ob-

teniéndose con ello mayor ra-

pidez en

nomía.

Es la cocina que más fácil-

mente puede conservarse en

buenas condiciones debido a las

limpias mechas de que está provista.

Sin duda alguna es la mejor y más ligera cocina de pe-

tróleo que existe.

Vis':e nuestra Exposición o pida catálogos por correo.

WEST INDIA OIL REFINING Co. 0F CUBA

OFICIOS NUM. 40

HABANA

LA SOLICITUD MENCIONE

ESTE ANUNCIO

cocinar y más eco-

AL HACER

OPORTUNIDAD SENSACIONAL

Por tiempo limitado ofrecemos al pú-

blico Cubano el famoso

Sleeper

MONOTROL

Receptor Radio telefónico de cuatro

4 dh AL Of,

válvulas que opera solamente con an-

tena interior de cuadro al precio espe-

cial de introducción: $140—oro ame-

ricano—franco a bórdo en' Nueva York

(sin baterias ni accesorios.)

Juego de cuatro válvulas probadas y

garantizadas para cada aparato por

> $20.00 adicionales.

EL MONOTOL SLEEPER ha sido

proclamado.

EL RECEPTOR más eficaz y potente de la América.

Instalación fácil. —Operación simple.

Para distancia, volúmen y pureza de tono no existe ningún receptor que

se pueda comparar con el “MONOTOL”.

Si desea Ud. lo mejor envie su pedido sin demora.

Al recibir su remesa le enviaremos su receptor cuidadosamente empacadc

y ampliamente garantizado por el fabricante.

Distribuidores exclusivos para Cuba.

TECHNICAL EXPORT CORPORATION

30 CHURCH STREET,

NEW YORK, U. $. A.

Referencias Bancarias:

NEW YORK TRUST Co.

Cables:

TECHNICAL—NEW YORK.



Este admirable grupo de elefantes será colocado en

breve en la sección africana del Museo Americano

de Historia Natural. La insignificante familia de

paquidermos fué matada por el ex-presidente ROO-

SEVELT y CARL AKELEY, el célebre escultor y

naturalista, en una expedición de caza organizada

por los mismos.

He aquí dos bellezas

muinamente americanas.

dos ¡jóvenes concurrentes a

un certamén de belleza,

organizado en Pendleton.

Oregón, y en el cual no

pueden tomar parte sino las

reinas de alginas — tribus

indias.

Este aparato, de quince pies de alto, fué instalado en la primera fe-

ria internacional del radio, inaugurada recientemente en Madison

Square Garden

aparato será entregado al comprador sin el apreciable adorno comstt-

26

(Fotos. International

Neonresreel)

Uno de los dos mayores ca-

ñones defensores de la cos-

ta americana, fué probado

hace tres semanas en el fuer.

te Tilden, en Rockeway

Point. Es de diez y seis pul-

gadas, y sus proyectiles pe-

san 2400 libras. Su homólo-

go se encuentra actualmen-

“te en la zona del Canal de

Panama.



ASOCIACION DE PINTORES Y

ESCULTORES

CONVOCATORIA

Requisitos para el envio y exposi-

ción de las obras

1. Las obras que se admitan se-

rán de carácter humorístico quedan-

do a elección del artista el medio em-

pleado en su ejecución.

Z. No se admitirán

ni grabados mecánicos.

3. Las obras que se envien han

de ser originales y no haber sido ex-

puestas en ninguna otra exposición

en Cuba.

4. Las obras podrán enviarse

dirigidas al señor Secretario del Sa-

lón de Bellas Artes al edificio .So-

cial, Paseo de Martí 44, desde el día

15 hasta el 31 de Octubre inclusive,

(de 8 a. m. hasta las 5 p. m.,) fe-

cha en que se cerrará definitivamen-

te el plazo de admisión.

5. El Salón de Humoristas se

inaugurará el día 3 de Noviembre

próximo y permanecerá abierto has-

ta el 30 de dicho mes inclusive.

6. Cada artista al enviar sus

obras las acompañará de una relación

de las mismas y su duplicado, y al

cumplir con este requisitp se le en-

tregará un recibo firmado por el Se-

cretario de la Asociación.

fotografías

7. Como las obras . expuestas

pueden ser objeto de solicitud por las

personas amantes del Arte que visi-

ten el Salón y deseen adquirirlas,

los autores de las mismas que deseen

venderlas fijarán el precio en que es-

timen cada una de ellas para dicha

eventualidad . :

8. Cada artista enviará una te-

seña personal con su nombre, dos

apellidos, domicilio, lugar de sus €s-

tifdios y otros datos análogos, asÍ

como los que se refieran ala obra u

obras que exhiba, todo lo cual será

utilizado para la formación del Ca-

tálogo del Salón. ,

9. Una vez expuestas las obras

mo podrán ser retiradas por los se-

fiores expositores hasta la clausura

del Salón.

10. La Comisión de admisión de

obras se reserva el derecho de rechazar

aquellas que no reunan los requisitos

expresados en esta Convocatoria.

11. Clausurado el Salón los Se-

fñores expositores deberán recoger Sus

obras en un plazo no mayor de quin-

ce días después de dicha clausura. Si

transcurrido este plazo no hubieren

sido recogidas las obras, serán éstas

depositadas en un almacén por cuen-

ta y riesgo de los autores O sus re-

presentantes, que deben abonar los

transportes a esta Asociación, la cual

queda libre de toda responsabilidad.

Federico Edelman y Pintó, Presidente.

Luis A. Baralt, Jr. Secretario.

Los %os..

(Continuación de la pág. 21)

grande ae lo que él mismo decía.

Luego, repentinamente.

—Y si ligara yo tus pies y tus ma-

nos con un cabello de mi cabeza,

aresistirias?

El respondió, -como había ya res-

pondido:

—A tí, no resistiría yo jamás.

Ella vaciló, después:

—+¿Si, una vez tus pies y tus manos

ligados, entraran tus enemigos?

Miróla él, y esta vez se apartó un

poco de ella.

—Te he dicho que a ti, ni a nada

tampoco que de ti me viniera, resis-

tiría. No rompería, pues tu cabello.

¡Jamás, suceda lo que sucediere!

Ella lo conocía. Sabía que nunca

mentira pudo pasar por su boca.

Entonces levantóse muy ligera.

Arrancó de su cabeza un cabello. Y

-nuy ligera, con ese cabello ligó am-

bas manos del kaid-amrar. Después

de lo cual, con ótro cabello le ligó

ambos pies.

Golpeando las manos, luego, llamó.

Al instante los hombres sobornados

por ella entraron, precipitándose so-

bre el cautivo. El la miró. Pero no

rompió ni uno ni otro de los cabe-

llos.

No llamó tampoco a nadie.

A pesar de que, al primer grito de

su boca, muchos guerreros hubiesen

acudido...

Mas prefirió ceder a la traición y

dejarse conducir hacia su enemigo el

sultán del Mogreb, quien, habiéndose

apoderado de él, como acabo de con-

tarlo, lo hizo morir en medio de ho-

rribles suplicios.

Así concluyó aquel kaid-amrar, mu-

cho más grande que Sansón que

tanto nos han vanagloriado los judios.

Y así me fué narrada su historia

por mi noble amigo sid Kaddour ben

Ghabrit, jefe del protocolo de su Ma-

jestad Cristiana, un día que comíamos

juntos los dos en la mesa magnífica

del kaid de los Glauna, en Marrakech.

r
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Sea tan feliz como

los demás

Si está Ud. amarillo

Si su boca está. amarga

Si está Ud. mal humorado

Sí sus nervios están alterados

Si sufre dolores de cabeza

Si sufre frecuentes jaquecas

Tome ahora

RUISAL

Antibilioso-Antirreumático

es la resultante

de su calidad

De venta en Droguerías

y Farmacias

Depósito Principal:

Dr. E. ESPINO

Zulueta 38. — Habana.

COJINES

En el Departamento correspondiente ofrece-

mos una exposición de preciosos cojines, que aca-

ban de llegar de París.

Originalísimos, en formas nuevas, con bordados

de gran mérito y de mucho arte, conquistan, in-

mediatamente, al más exigente, refinado y culte

examinador que tengan.

Los hay pintados a mano, con relieves de paña

formando perfiles y con figuras lindísimas, en

colores.



Lo que di30 el telégrafo al periódico H....

Arroyo Sato, Septiembre 23.

Cuarenta y tres mil quimientas once perso-

nas recibieron hoy al candidato presidencial

de nuestro partido, etc., etc.

LA TRISTE REALIDAD

Uno de la Comitiva:

¡Generales! En la estación no se ve nada

más que una chiva y una maleta vieja

_¿Pasamos de largo?



(Continuación de la pág: 8 )

Por lo visto sufría yo una enfer-

medad nerviosa, contraída a conse-

cuencia de aquella sesión espiritista y

de las palabras de Espinosa.

“Me vuelvo loco”, pensaba, atur-

dudido, cogiéndome la cabeza.

“¡Dios mío! ¿Cómo remediar es-

to?”

Sentía vértigos... Mis piernas se

me doblaban... Llovía a cántaros;

estaba mojado hasta los huesos, sin

gorra y sin abrigo... Imposible vol-

ver a buscarlos; estaba seguro que

todo aquello era alucinación y, sin

embargo, el temor me aprisionaba,

mi cara estaba inundada de sudor

frío, los pelos de punta. ..

Me volvía loco y exponíame a pi-

llar una pulmonía. Por suerte, me

acordé de que en la misma calle vivía

un médico conocido mío, que preci-

samente había asistido también a la

sesión espiritista. Me dirigí hacia su

casa; en aquel tiempo aun no estaba

casado y tenía su cuarto en un quinto

piso de una gran casa.

Mis nervios tuvieron que soportar

todavía otro choque... Al subir la

escalera oí un ruido atroz: alguien

bajaba corriendo, batiendo las puertas

y gritando con todas su fuerzas:

““¡Socorro, socorro! ¡Portero!”

Un momento después vi aparecer

una figura obscura que bajaba ro-

dando las escaleras. ...

— ¡Pagostof! —exclamé al reco-

_ hocer a mi amigo el:médico—. ¿Es

usted? ¿Qué le ocurre?

Pagostof se paró y me agarró la

mano convulsivamente; estaba lívi-

do, respiraba con dificultad; su cuer

po temblaba; sus ojos erraban, des-

mesuradamente abiertos...

— ¡Es usted, Panihidin?— me

preguntó con.voz ronca—. ¿Es ver-

daderamente usted? ¡Pero está usted

pálido como un muerto! ¡Dios mío!

¿No es una alucinación? ¡Me da

usted miedo!...

—Pero ¿qué le pasa? ... ¿Qué

ocurre?...

— ¡Amigo mío! ¡Gracias a Dios

que es usted verdaderamente! ¡Qué

"contento estoy de verle! Esta maldi-

1a sesión spiritista mie ha trastornado

los nervios. Imagínese usted lo que

se me ha aparecido en mi cuarto al

volver. ¡Un ataúd!

No lo pude creer, y pedí que me

lo repitiera.

—¡ Un ataúd, un verdadero ataúd!

—dijo el médico cayendo extenuado

en la escalera—. No soy cobarde;

pero el diablo mismo se asustaría de

encontrarse con un ataúd en su cuar-

to después de una sesión espiritista. ...

Entonces, halbuceando y tartamu-

deando, conté al médico lo de los

ataúdes que había visto yo también.

Por algunos momentos nos quedamos

mudos mirándonos uno al otro. Lue-

go, para convencernos que todo esto

no era sueño, empezamos a pellizcar-

nos

—Nos duelen los pellizcos a los

dos—dijo por fin el médico—; es-

to quiere decir que no soñamos y que

los ataúdes, el mio y los de usted, no

son fenómenos ópticos, sino que exis-

ten de veras. ¿Qué haremos?

Pasó una hora en conjeturas y su=

posiciones; estábamos helados, y, por

fin, resolvimos dominar nuestro te-

mor y entrar en el cuarto del médi-

co. Prevenimos al portero, quien su-

bió con nosotros. Al entrar encen-

dimos una vela y vimos un ataúd de

brocado blanco con flores y borlas

doradas. El portero se persignó de-

votamente .

—Ahora vamos a enterarnos—di-

jo el médico temblando—de si el

ataúd está vacío... o habitado.

Después de mucho vacilar, el me-

dico se acercó y, rechinando los dien-

tes de miedo, arrancó la. tapa. Echa-

mos una mirada y vimos que... el

ataúd estaba vacío.

No había cadáver; pero había una

carta con el contenido siguiente:

“Querido amigo: Ya sabrás que los

caída; tiene muchas deudas. Un día

to nos arruinará y nos deshonrará.

Hemos decidido esconder todo lo de

más valor, y como la fortuna de mi

suegro consiste en ataúdes (es el de

más fama en nuestro pueblo), tuvi-

mos que poner a salvo los mejores.

Confío que tú, como buen amigo, me

ayudarás a defender nuestro honra y

nuestra fortuna, y a consecuencia de

esto te envío un ataúd, rogándote que

lo guardes hasta que pase el peligro.

Necesitamos la ayuda de amigos y co-

nocidos. No me niegues este favor.

El ataúd no se quedará en tu cuarto

más que una semana. Á cuantos se

consideran amigos míos les he man-

dado muebles de ésos, contando con su

nobleza y generosidad. “Pu amigo,

Tchelustin ”

Después de aquella noche tuve que

curarme los nervios durante tres me-

ses. Nuestro amigo, el yerno del fa-

bricante de ataúdes, salvó su fortuna

y su honra. Ahora tiene una fune-

raria y vende panteones; pero sus ne-

gacios no prosperan, y cada noche, al

volver a mi casa, temo ver junto a

mi cama un catafalco o un panteón

>;

¡PRUEBEME!

NO HAY NADA QUE SE LE COMPARE

CIGARROS

C ompetidora Gaditana

vVuena que el mar er una



La

Para Crema

Las ,

Quemaduras |inds

del Sol deMiel y Almendras

pos efectos refrescantes y aliviantes

que produce esta crema agradable

para el cutis en una piel inflamada o

quemada por el sol son de lo más agra-

dable para todos los que sufren estas

dolencias debido a que trabajan al aire

o al deporte.

Para evitar o modificar los efectos de las

quemaduras del sol o tostaduras del viento,

aplíquese la Crema Hinds de miel y almen-

dras antes y después de "exponerse a las in-

clemencias del clima; y también de mañana y

de noche para conservar la piel suave. Si

la piel está delicada, roja o adolorida, hume-

dézcase un pedazo de paño suave o de algodón

absorbente con la crema y póngase sobre la

superficie, tocándola ligseremente. Repítase

la operación hasta que se quite el dolor.

La crema refresca la quemadura inmediata-

durante la noche. No se frote nunca una piel

delicada porque puede aumentarse el dolor.

Evitense las imitaciones y substitutos. La

Crema Hinds de miel y almendras original y

genuina y las Especialidades Hinds se .pre-

paran solamente por A. S. Hinds Co., Portland,

Maine, E. U. A.

(élestino Fernández € Hijos

AGENTES Y EXCLUSIVOS PARA CUBA,

LUZ 6365, MABANA.

por Lo a

Era de noche. Fueron primera-

mente— así lo vi y así lo refiero-

una abadía de murallas z rietadas

por la luna, un bosque atravesado

por senderos tortuosos y la plaza de

Morimont  hirviente de capas y

de sombreros.

Fueron después— así lo oí y así lo

efiero— el doble fúnebre de una

campana, al que contestaban los so-

llozos fúnebres de una celda—gritos

quejumbrosos y risas feroces, que ha-

cían temblar cada hoja a lo largo de

una enramada—y los penitentes ne-

gros, que acompañaban a un criminal

al suplicio.

Fueron, por último—así acabó el

sueño y así lo refiero—, un monje

que expiraba echado en la ceniza

de los agonizantes, una joven que se

debatía colgada de las ramas de una

encina y yo, que, desmelenado, era

atado por el verdugo sobre los radios

de la rueda.

Don Agustín, el prior difunto,

amortajado de franciscano, tendrá

los honores de la capilla ardiente; y

Margarita, a quien su amante mató,

será enterrada con su blanca veste de

inocencia entre cuatro cirios de ce-

ra.

Pero yo. ..—la barra del verdugo

se había roto al primer golpe como

si fuera de cristal, las antorchas de

los penitentes negros se habían apa-

gado bajo torrentes de lluvia, la

multitud se había ido con los arro-

yos desbordados y rápidos...—yo

perseguía otros sueños hacia el des-

pertar.

Ónsayo sobre /o...

(Continuación de la pág. 25)

“El girasol. — Si, queriéndolo yo”

“La regadera.—Os pido perdón,

queriéndolo yo, lloverá” .

O este otro estupendo de sintesis

e intuición:

“La pared: No sé qué

siento por la espalda.”

“La lagartija: Soy yo”.

A veces la caricatura literaria al-

canza proporciones trágicas. Leed el

episodio de Sansón én la Biblia.

¡¡Qué terriblemente ridículo es el

amante ciego ante la pérfida Dali-

la! ¡Cuán hondo dolor; qué risa tan

extraña brofa de ¡nuestro corazón

ante,sus desventuras! La risa de la

Escritura intimida y ofusca como la

de Shakespeare o la de Cervantes;

pero deja en el alma, con la pena, un.

sentimiento sagrado, limpio de toda

contaminación .

También la música suele reir. Es

en los más grandes, en”.los mayores

de todos los músicos, donde el no-

ble arte del Amor y la Esperanza

insondable se atreve a reir. No me

refiero, por supuesto, a las operetas

de Offenbach; ni siquiera al genial

humorismo de Schumann o Berlioz.

Refiérome a la terrible ““Marcha

de los Reyes” del Parsifal (que evo-

ca en mi recuerdo, irresistiblemente,

los versículos de Sansón, merced a

sus firmes notas cortadas y su leit=

motivo imperioso que cojea, cojea

como un monstruo valeturinario); o

a la octava sinfonía de Beethoven, de

calofrío

la que dice Weingartner que repro-

duce en su imaginación el cuento de

Hoffman en que, mientras se re-

suelve cierta amistosa charla de so-

bremesa entre amigos íntimos, a uno

de los comensales crécele la nariz

descomunal ante Su afectuosos con-

tertulios hasta realizar casi el verso

de Quevedo:

“Erase un hombre a una nariz pe-

gado”...

¡Suave o terribles opiniones del

Arte sobre la vida y el mundo! ¡Ca-

ricaturas musicales, poéticas o pic-

tóricas! Nuestro siglo gusta, sobre

todas las cosas, del arte caricaturesco,

poderosamente expresivo y maldicien-

te. Difúndelo y complácese en sus

claros efectos. Es, quizá, que somos

más sociables que nunca. La risa, al

decir de los filósofos, implica y pre-

sume la sociabilidad. Acaso tam-

bién sea que. nunca gustamos de

lo que suponemos implicar cier-

ta fundamental incoherencia de las

sosas. De todos modos: la esencia

le la caricatura es ésta: por un lado

intuición desinteresada de la vida;

por otro, despiadada crítica de lo

real. El Arte resulta, a mi ver, más

humano con caricaturas que sin ellas.

Sin ambajes lo confesó así Rabelais,

un insigne caricaturista de genio,

al exclamar:

“Pour ce que rirees le propre de

homme”.



INNONIA

CONSERVA LAS COSAS COMO NUEVAS

Infecciones

=== y su prevención

El cutis del niño, como el niño

OS mismo, es un objeto sin desarrollo,

. impotente e Incapaz de protegerse

a sí mismo. Infecciones cutáneas

no son resistidas como lo pueden

AN] ser por la piel de un adulto.

IN | El Talco Boratado Mennen con-

Mi tiene ingredientes antisépticos de

IN. propiedades protectivas  sorpren-

HN dentes para ayudar a su niño en

MW da lucha desigual.

ll Y, no sólo protege, sino que cau-

teriza y cura Rozaduras, Salpu-

! llidos, Escoriaciones, Escaldadu-

l ras, etc., y es sin duda alguna de

resultados efectivos para toda clase

de afecciones cutáneas de los niños.

El Talco Boratado Mennen ho es

MI] Por ningún motivo un lujo sino un

objeto de absoluta necesidad para

el conveniente cuidado de su niño.

Il Es el preventivo básico de muchas

enfermedades en la niñez que po-

dian haberse evitado en lugar de

tenerse que curar,

Piense Talce En droguerías, belicas y demás
y diga Mennen casas de importancia en el ramo
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AGENTES EXCLUSIVOS:

FRANCISCO PLA Y Cia, S. en C.

Central: Galiano núms. 49, 51 y 53

Sucursal: Calle 17 y C.-Vedado

HABANA

Hasta ahora:

He trabajado_____ años.

He ganado $

He ahorrado $

%

The National City Bank

of New Yark



Elegancia y Duración

Medias [foleproof

ON las medias que las damas elegantes

eligen por su belleza y duracion.

Su tejido es hermoso y extraordinaria-

mente resistente. Se amolda perfectamente

a la pierna dandole una forma más atrac-

tiva y artistica.

Sus módicos precios están al alcance de

todos.

De venta en los principales establecimientos

Agentes exclusivos y Distribuidores

ADOT Y NUÑEZ, Frco. Vicente Aguilera No. 2, Habana

As
iz


